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Censura y aprobación 
Del gobierno eclesiàstico 
De Guadalajara 

Guadalajara 26 de enero de 1880. -pase el escrito que antecede a la cen¬ 
sura del Sr. Canónigo don Florencio Puga. El llimo. Y Rmo. Sr Arzobispo 
lo decreto y firmó. -EL ARZOBISPO.- Jacinto López, Srio. -ILLMO. SR. 
-En cumplimiento de lo dispuesto por V. S. Illma. En su superior decreto 
de 26 del próximo pasado, he examinado la composición poètica titulada 
La hija de Nazareth, y no he hallado cosa que merezca especial censura, 
sino, al contrario, es digna de elogio esa composición que revela los cris- 
tianos sentimientos de la autora, y su acendrado amor a la Virgen Purísi- 
ma, cuyas excelsas prerrogativas canta algunas veces con verdadera inspi- 
ración, con viril y elevado concepto. No hay, por lo mismo, inconveniente 
en que V. S. Illma. Conceda la licencia que se le pide para la impresión del 
referido escrito; aunque ya se deja entender que como en las obras de ese 
género, no todo està, ni quizà es posible que esté, rigurosamente ajustado 
a la verdad històrica, sino que hay algo que es pura creación de la rica y 
fecunda imaginación del poeta, la licencia de V.S. Illma. Sólo significarà 
que puede leerse ese bello poema sin ningún peligro de perversión. -Ese 
es mi parecer, que someto enteramente al màs acertado juicio de V.S. 
Illma. 

-Guadalajara, Febrero 16 de 1880. -ILLMO. Y RMO. Sr. -Florencio Par- 
ga. -Guadalajara, febrero 17 de 1880. -Puede imprimirse la composición 
poètica intitulada: La hija de Nazareth, a que se refiere la censura que 
antecede. La cual, así como esta providencia, se publicarà en la primera 
pàgina. El ILLMO. Y RMO. Sr. Arzobispo lo decreto y firmó. -EL ARZO¬ 
BISPO. -Jacinto López. SRIO. 


3 


4 


Dos palabras 


No seré yo, por cierto, quien irnite la conducta de esos atrevidos pintores 
de aldea, que osan poner su mano sacrílega sobre los anticuados pero lindos 
cuadros de Cabrera, de Murillo, deVelàzquez y elTiciano, con el ridículo 
pretexto de retocarlos, avivar su empolvado colorido y daries mas valor. 
No, lejos de mi semejante profanación, al escribir estas dos palabras que no 
puedo llamar prologo en la presente obra, sólo quiero tributar a su autora 
la Sra. Refugio Barragàn de Toscano, un pequeno homenaje de gratitud 
por haberme honrado con el inmerecido titulo de editor de su bellísimo 
poema, al que modesta, pero significativamente, ha llamado La hija de Na- 
zareth; encargàndome que tuviera a bien escribir lo acostumbrado en toda 
públic ación literaria. 

Semejante tarea digna sin duda de las arpas bíblicas de Carpio, de 
Pesado, Prieto u otros poetas religiosos, es muy superior a mi escasísima 
capacidad. Ademàs, ;quién se fija la humilde y derruida portada de un tem- 
plo, cuando sabe que en el interior se admiran dorados estucos, preciosos 
arabescos, animadas pinturas, bellas imàgenes y matizadas flores; se escuchan 
divinas armonías y se respira esa fragancia celestial de nuestras iglesias cató- 
licas? 

Repito que no me juzgo capaz de conocer el rnérito de la obra de 
la Sra. Barragàn; pero la he leído, no una sino repetidas veces y he recordado 
con placer esas escenas religiosas que en nuestra infancia penetran el cora- 
zón y se fijan de tal manera que no se borran jamàs a pesar del indiferen- 
tismo y de las borrascosas mutaciones que han ido carcomiendo a nuestra 
gastada sociedad. 

Me he visto transportado como por encanto desde la modesta casa 
de Nazareth, donde nació la Madre de Dios, hasta la àrida cima del Gólgota, 
donde fue proclamada Madre y Protectora del género humano; he seguido 


con ahínco a la predestinadaVirgen en su misteriosa peregrinación por este 
valle de làgrimas, y en cada pasaje de su portentosa vida, que la modesta 
poetisa nos pinta con tan bellos coloridos y con ese sublime y varonil acen- 
to propios de Chateaubriaud, de Lamartine y de Zorrilla; en cada episodio 
de ese drama augusto de nuestra redención. He sentido en mi corazón el 
dedo omnipotente de Dios, que toca la fibra mas delicada de mi existència; 
ese sentimiento que no experimento con la lectura de otra clase de pro- 
ducciones religiosas, me hace creer en el poema de la Sra. Barragàn va a ser 
leído con avidez por todas las personas en quienes no se ha extinguido aun 
la luminosa antorcha de la creencia catòlica. Tal consideración me ha hecho 
decidirme a ser editor de la repetida obra; esperando que el público sensato, 
justo apreciador de ella y del mérito y circunstancias de la modesta poetisa 
Sra. Barragàn, nuestra compatriota, aceptarà con agrado a La hija de Naza- 
reth y procurarà su mayor propagación. 


J.M. Fuentes 
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Dedicatòria 


A mi querida mamà 

La Sra. Francisca C. de Barragàn 

; A quién mejor que a usted podré dirigir estos humildes y pequenos cantos? 
A usted que desde la cuna ha guiado mis pasos por el sendero de la virtud, 
y con sus palabras y ejemplo me ha ensenado a amar a ese sublime modelo 
de madres, a ese misteriosa flor, abierta en el humilde pueblo de Nazareth. A 
usted consagro estas horas destinadas a engrandecer la belleza y las virtudes 
de Maria, en honor y glòria a su santísimo Hijo. Este ha sido mi objeto; pero 
la humildad de mi pluma no ha bastado ni bastarà para llenar mis aspiracio- 
nes: es ella demasiado oscura para ser digna de escribir el divino nombre de 
Maria. 


Su hija. 


Refugio Barragàn de Toscano 
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INVOCACIÓN 


I 

Madre del Hacedor, dale un momento 
Rayos de inspiración al alma mía, 
Préstame la dulzura del acento, 

Y la tierra expresión de la armonía. 
Quiero ensalzarte a ti, y al firmamento 
Hacerte llegar mi humilde melodia, 
Quiero cantarte a ti, lumbrera hermosa, 
Blanca azucena, delicada rosa, 


II 

Preciosa sensitiva de los prados, 

Fuente de aguas tan puras como bellas, 
Graciosa flor de pétalos dorados, 

Ave que nunca levantó querellas; 

Son tus cabellos de oro matizados, 

Y diadema te forman las estrellas, 

A tus plantas la luna opaca, gira, 

Y el sol sin brillo junto a ti se mira. 


III 

Tienes la candidez de la azucena, 

La pureza del lirio matutino, 

La casta sencillez de la verbena. 

La majestad y el esplendor del pino; 
Como la palma en la desierta arena, 
Sombra prestas al hombre en su camino, 
Porque tu pecho manantial de amores 
Encierra la ternura de las flores 


IV 


Tú como el iris quitas la tormenta, 

Que pesa siempre en el vivir del hombre, 
Cuando la fe su corazón alienta 
Para invocar tu sacrosanto nombre; 

^Si el mar pequeno junto a ti se ostenta, 
Quién habrà que al mirarte no se asombre? 
Trono te forman las carmíneas nubes, 

De repisa te sirven los querubes. 


v 

[Graciosa Esther que con su real belleza, 
Perdón para su pueblo halló en Asnero! 
jFuerte Judit cortando la cabeza 
Del que a Betulia se acercó altanero! 

La prudente Abigail con su destreza 
Salvó a Naval del vengativo acero; 

Mas tú en gracias y luz, astro fecundo, 
De las tinieblas arrancaste al mundo. 


vi 

Tú eres aquella tímida paloma 
Que anuncio paz con la florida rama, 
Eres la aurora celestial que asoma 

Y sobre el globo su fulgor derrama. 
[Maria! Silva el viento de la loma 

Y el Océano que entre conchas brama. 
[Maria! Canta el ruisenor ardiente 

Y [Maria! Murmura la vertiente. 


VII 

Poderosa senora, si confiada 

Te doy los cantos de mi amor sincero, 

Es porque fio en tu bondad la sagrada, 
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Y en mi favor tu protección espero, 
[Fuente de inspiración, flor perfumada, 
Un solo rayo de ti ciència quiero! 

[Ven y mi pobre pensamiento inspira, 
Cadència dando a mi empolvada lira! 


VIII 

Cesen auras los tímidos rumores 
Que dejàis escuchar en los jardines, 
Jugando entre las hojas y las flores 

Y saltando en los verdes colorines; 
Callad un rato alegres senores, 
Alondras y mulatos verdines; 
Silencio dad a vuestra eterna orgia 

Y escucharéis la historia de Maria. 
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CANTO I 


La concepción de Maria 


ix 

Cuando Adàn y Eva en el paraíso un día 
El precepto de àrbol quebrantaron, 
Viendo la magnitud de su osadía, 

Se cubrieron confusos y lloraron, 
Suspendieron las aves su armonía, 

Y los lirios sus càliz inclinaron, 
Gimieron los arroyos y las fuentes 
Ocultando sus ondas transparentes. 


x 

Aquel jardín poco antes tan risueno 
Que formara la cuna de dos seres; 

Aquel cuadro de vida que de un sueno 
Vino al mundo entre angélicos placeres; 
De su pecado con el duro seho, 
Mostraba los horribles padeceres. 

Del que llora infeliz un bien perdido, 
Cuyo precio muy tarde ha conocido. 


XI 

Mas la clemencia del Senor no tarda, 
Grande, cual grande fuera su justícia; 
“aguarda dice al hombre, aguarda, aguarda 
Tu hora de salvación, hora propicia. 

Una mujer purísima y gal·larda, 

Cual los lirios que el céfiro acaricia, 
EloUando la cerviz de la serpiente, 
Rescatarà al culpable delincuente” 
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XII 


Al escuchar promesa tan divina 
Tiembla Luzbel en el abismo inmundo, 
Alegre el ave en el follaje trina 
Y se estremece de placer el mundo. 

Allà del cielo, tras la luz azul cortina, 
Canta el querube con amor profundo. 
Enlazado de Dios la omnipotencia. 

La bondad, la justícia y la clemencia. 


XIII 

<; Quién es esa mujer poderosa 
Quién es esa doncella esclarecida 
Que hollarà con su planta vigorosa 
De Satàn la cabeza envilecida? 

I Quién es esa criatura prodigiosa, 
Por el Dios de los cielos escogida, 
Màs fuerte que Judit, y cuyas hueUas 
Grabaràn en las nubles las estreHas? 


XIV 

Es Maria, la Esposa sin mancil·la, 

La inmaculada Madre del Eterno 
La Hija de Dios purísima y sencil·la, 
Escogida por El desde Ab-Eterno. 
Es del cielo asombrosa maravil·la, 


xv 

Jehovà medita la graciosa hechura 
Del portento màs grande de sus manos; 
Y hace venir al mundo una criatura 
Que realice del cielo los arcanos. 
Complacido se arroba en a hermosura 
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De la que ha de salvar a los humanos 
Y que une a la humildad mas eminente 
La grandeza de un Dios omnipotente. 


XVI 

Gallarda y rubia cual blanca espiga, 
Bella como las rosas de bengala, 

Un tesoro de amor en su alma abriga, 
Cuyo perfume ni el clavel iguala: 
<;Qué pedirà al Senor que no consiga, 
La que es del cielo misteriosa escala, 
La que traerà la oliva de la gracia 
Para salvar al mundo en su desgracia? 


XVII 

Allà en Concepción sublime y santa, 
La trinidad, divina por escencia, 

Al par que da a su cuerpo gracia tanta. 
Se coOmplace en dotar su inteligencia, 
Besa la luna su graciosa planta, 
Coronan las estrellas su inocencia, 
Forman su pedestal las blancas nubes 
Y adoran su grandeza los querubes. 


XVIII 

En vano de satàn la sana fiera 
Intentara manchar la casta frente; 

Que nunca esclava del pecado fuera 
La agraciada de del Dios Omnipotente: 
Su rabia oculta la feroz pantera 
Porque humiliada a su pesar se siente, 
Tierna como el rosal de la campina. 
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XIX 


Ve, la dice el Senor, baja a la tierra, 

Tú de mi corazón Hija amada; 

Lo mas grande y precioso que ella encierra, 
Polvo y nada serà j unto a mi amada; 
Venceràs a Satàn en cruda guerra, 

Porque tu nombre, cual terrible espada, 
Herirà sin cesar la frente impura 
Del que a su Dios se reveló en la altura. 


xx 

Ve mi amiga preciosa, hija de mi alma, 
Azucena escogida entre mil flores, 

Para turbar tu venturosa calma 
Te aguardan en el suelo mil dolores; 
Mas tú resistiràs, como la palma 
Los empujes del viento bramadores; 
Lloraràs sola tu terrible suerte, 

Y llamada mujer seràs Mujer fuerte. 


XXI 

Ve, la hija humilde de Joaquín y de Ana, 
A Nazareth, tu patria prometida. 

Y cuya luz envidiarà mariana, 

La luz de tus pupilas desprendida. 

Ve, del orbe la ilustre soberana, 

Lleva a tus hijos la salud y vida, 

Sal del arca paloma arrulladora, 
Mensajera de Dios brillante aurora. 


XXII 

Con perlas y zafiros, y topacios, 

Se escribirà tu nombre acà en el cielo, 
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Con ràfagas de luz en los espacios, 
Con rosas y perfumes en el suelo, 

Te quemaràn incienso en los palacios 

Y en las cabanas con humilde anhelo 
Te ofreceràn coronas a millares, 

Y conchas para ti tendràn los mares. 


XXIII 

Calló jehovà y en armonioso coro, 
Àngeles a millares descendieron, 

Y con sus alas relucientes de oro, 

La humilde casa de Joaquín cubrieron. 
Para ser padres de tan gran tesoro 
Ana y Joaquín los escogidos fueron; 
Descendientes los dos de ilustres reyes, 
Esclavos de su Dios y de sus leyes. 
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CANTO II 

Nacimiento de Maria 


XXIV 

En el confín remoto de la tierra 
Cual fràgil planta el hombre se encontraba. 
De sus pasiones en la eterna guerra 
Su Edén perdido con dolor lloraba. 

La ronca voz de la conciencia aterra. 

Y terrible y severa le acusaba 
De haber perdido su gloriosa herencia 
Por querer ser cual Divina Esencia 


xxv 

Mas de cuarenta siglos transcurrieron 
Desde el drama fatal del paraíso, 

En el que nuestros padres delinquieron 

Y una promesa de su Criador les hizo; 
Por ambición y orgullo se perdieron, 

Y Dios con humildad salvarlos quiso, 
Uniendo a la justicia la clemencia 

Al castigar su triste inobediencia. 


XXVI 

Herodes, hijo de Antípatro llega 
A dominar a la nación judía, 

Que cual bandada de aves se replega 
Bajo el mismo dogal que la oprimia. 
Poder tirano que la sangre riega 

Y anuncio de Jacob na profecia, 

Y que era la serial mas evidente 

De hallarse cerca el Dios Omnipotente. 
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XXVII 

Predicho estaba que el Cordero puro 
Del trono de David descendería; 

Y que el hijo de Dios pobre y oscuro 
En una humilde gruta nacería. 

El tiempo estaba cerca: el suelo impuro, 
El signo de la Cruz pronto vería, 

Sobre muros, almenas y torreones, 
Dominar pueblos, reinos y naciones. 

XXVIII 

De Nazareth, en el precioso suelo. 

Ana y Joaquín; sin esplendor alguno, 
Cual dos encinas que respeta el hielo 

Y el lenador no tala inoportuno; 
Pasaban su existència, bajo un cielo 
Sereno y dulce como no hay ninguno, 
Devorando en silencio la amargura 
Que turbara sus horas de ventura. 


XXIX 

Ana era estèril y en afàn prolijo, 
Vertiendo siempre inconsolable llanto, 
A Dios pedía en su vejez un hijo, 

Que templara su amargo desencanto: 
El pensamiento de su oprobio fijo 
Allà en su corazón, mortal quebranto 
De tristeza y dolor alzaba en su alma, 

Y no encontraba en sus hogares calma. 


xxx 

Eran ancianos ya cuando una tarde, 
De los suenos fantàsticos a la hora, 


Hora en que tibio el sol apenas arde. 

Y en blanca lumbre las montanas dora; 
Un àngel bello con celeste alarde 
Llega al anciano que al Senor adora 
Bajo las altas bóvedas del Templo, 

Dando a los hombres de piedad ejemplo. 

XXXI 

Joaquín, le dice, el cielo te depara 
Placer hermoso, para ti sin nombre, 
Tendràs una hija de hermosura rara 

Y que de casta llevarà el renombre. 

El timbre de su voz sonora y clara 
Harà que el orbe estàtico se asombre: 
Serà de tu vejez dulce alegria 

Y le daràs el nombre de Maria. 


XXXII 

Era a principios del famoso ano, 

Ano civil del código judío, 

Se quemaba la sangre del rebano, 
Soplaba el viento del otono frío, 
Delgadas nubes con tumor extrano 
Anunciaban la caída del Estío, 

Y cual poblado que la niebla encubre, 
Dejaba ver sus galas octubre. 

XXXIII 

Cuando la virgen ya predestinada 
Para lavar la mancha del pecado, 
Nació si hallar cuna recamada, 

Sin tener regio pabellón dorado: 

Ella no fue cual reina saludada, 


Ni púrpura costosa ni brocado 
Adornaron el cuerpo de la Nina 
Pura como el rosal de la campina. 


xxxiv 

Embelesados vieron Joaquín y Ana 
Aquel precioso y virginal capullo. 

Que encina secular diera manana 
Al hombre abrigo y al torcaz arrullo 
El cielo, de su ilustre Soberana 
Vio el nacimiento con placer y orgullo; 
El pueblo de Israel sólo vio en ella 
Una nina gentil cual otras bella. 


xxxv 

Pasado habían veinticuatro soles 
Desde su milagroso nacimiento 
Se cruzaban las nueves tornasoles, 

En la cortina azul del firmamento, 

Se alzaban en botón de girasoles 
Impregnando los campos con su aliento, 
Cuando Ana de tal don agradecida, 

A Dios de su hija consagro la vida. 
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CANTO III 


La presentación 


xxxvi 

Sus primitivos anos infantiles, 

A inocentes placeres entregada 
Paso Maria entre caricias miles, 

De su padre en la casa venerada. 

Pero al cumplir tres plàcidos abriles 
Viendo temprano su razón formada, 
Con tristeza sus padres recordaran 
Que muy pequena a Dios consagraran. 


XXXVII 

Las encrespadas ondas de los ríos 
Se arrastraban mugiendo por el suelo, 
Y al imperioso influjo de los fríos 
Las montanas llenàbanse de hielo; 

En las lomas, canadas y bajíos 
Tendia Otono su risueno velo; 

Cuando llevando a su hija una manana 
A Nazareth dejaron Joaquín y Ana. 


xxxviii 

Bajando las pendientes del Carmelo 
Llegaran a la fèrtil Palestina. 

De allí a la Síria de fecundo suelo. 

De altos madronos de gigante encina. 
Vieron los campos de sereno cielo, 

Al pie de una verdísima colina. 

Do evitando reyertas y contiendas 
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XXXIX 


Poco después se presento a sus ojos 
La austera capital de la Judea. 

Del sol radiante a los fulgores rojos 
Como una rnasa que a la luz blanquea 
En alfombras de rosas y de hinojos 
La frente pura de Salem ondea, 

Bella como vestal de antigua Roma, 
Envuelta en nubes de costoso aroma. 


XL 

Al fin los caminantes penetraran 
En una casa de exterior modesto; 
Siete días allí se prepararan 
La ley cumpliendo del Antiguo Texto 
Resignados después se encaminaran 
Al bello Templo, de perfumes tiesto, 
A ofrecer la paloma sin mancilla, 

De virtudes y gracias maravilla. 


XLI 

Era aquel templo orgulloso del Oriente, 
Rica perla que todo lo reasume; 

Allí se hallaba el oro reluciente 
De Ofir llamado, de Saba al perfume. 

Y del Líbano el cedro floreciente, 

Y el cobre que en la Tiro se consume, 
Blanco màrmol, topacios y diamantes, 
Zafiros, margaritas y brillantes. 


XLII 

Ya declinaba el ocaso del dia, 
En filigrana se pintaba el cielo, 


Cuando del templo a la mansión 
sombría 

La paloma de amor tendió su vuelo. 
Dejó a su corazón, dejó a Maria, 

A la hija pura de su amante anhelo; 
Y tornó sola a sus hogares Ana, 

Cual otro tiempo la mujer de Elcanà 
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CANTO IV 


Maria en el Templo 


XLIII 

La educación mas fina y esmerada 
Que a las mujeres dàrseles podia, 
Allà en aquella època pasada, 

Allí en el templo recibió Maria. 

Al despuntar el alba sonrosada, 
Con su manto de luz y pedreria, 
Se levantaba por huir del sueno, 

Y saludar al que de todo es dueno. 


XLIV 

Era su vida recogida y pura, 

Cual de violeta tímida que crece 
De su follaje ocultaba en la espesura 
Porque el beso del aura la estremece; 
Era tan imponente su hermosura 
Como la de la palma que se mece; 
Mudos quedaban los mundanos ojos 
Ante la rosa de sus labios rojos. 


XVL 

Sencilla y casta en sus adornos Ella 
Jamàs llevó ni brazaletes de oro; 
Seguían siempre su divina huella 
La humildad, la pureza y el decoro; 
Sobre su frente alabastrina y bella 
Derramaba la ciència su tesoro; 

Su trabajo era diario y continuado, 
Siendo el rnejor de todos su bordado. 
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XLVI 


Ejecutando la virtud de su alma 
De amor divino y tierno se nutría, 
Sin que turbara su inocente calma 
De las ciudades la ruidosa orgia; 
Nunca su pecho borrascoso alarma 
Con tirànicas redes envolvía; 

Del pobre amante le buscaba ansiosa 
Como busca la luz la mariposa. 


XLVII 

Así nueve anos resbaló su vida, 

Dentro del aquella esplèndida morada, 
Como barca en las ondas adormida, 
Por las brisas del mar acariciada; 

Mas en frente estaba suspendida, 

Pronta a turbar su calma inalterada, 

La nube del dolor, dolor primero, 

Que hirió su pecho cual terrible acero. 


XLVIII 

Cayó Joaquín enfermo, y con empeno 
Quiso que su hija a sus hogares fuera, 
Para antes de dormir eterno sueno 
Darle su tierna bendición postrera. 

Su triste rostro se tornó en risueno 
Al tocar de Miriam la cabellera, 
Porque Dios le hizo ver en su agonia 
Que el Redentor de su hija nacería. 


XLIX 

Mur ió el anciano; derramó su llanto, 
Llanto vertido con dolor profundo; 


Poco tiempo después mortal quebranto 
A la pobre Ana arrebató del mundo; 

Vio su orfandad entonces con espanto, 
Mas no el destino lamento iracundo, 
Alabó del Senor la mano pura 

Y le ofreció con voto su hermosura. 

L 

Votó primero, cuya voz aterra 
Las cóncavas regiones del abismo, 

Que conmovida recogió la tierra 

Y que llenó de asombró al cielo mismo. 
El blanco lirio que sus hojas cierra, 

Con dulce y religioso misticismo, 

Al despuntar el sol; tierno consume 
Del casto voto el celestial perfume. 
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CANTO V 

Matrimonio de Maria 


LI 

Al cumplir los quince anos de su vida 
Desposarla pensaron sus tutores, 
Desoyendo su súplica sentida 
De en el templo morir de sus mayores. 
Con voluntad suprema y decidida 
Resolvieron su enlace y sin temores, 
Pues según las antiguas profecías 
La venida esperaban del Mesías. 


LII 

Para este fin buscaron con esmero 
Un varón digno de su real belleza, 

Y en José se fijaron, el primero 
En santidad, morales y pureza. 

Era este hombre un anciano carpintero 
A la virgen igual por su nobleza; 
Emperò el sacerdote desconfiado 
Quiso que Dios mostrase al senalado. 


LIII 

Jóvenes mil varas depusieron 
En el sagrado templo, y otro dia, 
Cuando las varas a tomar volvieron, 
La vara de José flores tenia. 

Los sacerdotes con delicia vieron 
La senal cierta con que Dios quería 
Manifestar su aprobación suprema 
De unas flores allí bajo el emblema. 
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LIV 
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De gozo llenos a laVirgen luego 
La elección anunciaran del esposo. 

Pera aquella alma pura mas que el fuego 
Contesto con dulzura y con sosiego, 
Llevada a su instinto carinoso, 
Manifestando voluntad sumisa 
En su voz, mirar y su sonrisa. 


LV 

;Quién no admira en ese àngel de pureza 
Que allí educado con tan fino esmero, 

Su juventud, su gracia y su belleza 
Consagrase a un humilde carpintero? 
jAy! En efecto, en vez de pobreza 
Que acibaró su corazón sincero, 

Pudo cenir espléndidas guirnaldas, 
Diademas de ametistas y esmeraldas. 


LVI 

Poco tiempo después, según la moda 
Batiendo palmas y cantando amores, 
De ambos esposos la família toda, 
Unida como alegres ruisenores, 

De la hija de Joaquín la humilde boda 
Celebraba con votos y con flores, 
Cuando estos regocijos concluyeron 
José y Miriam a Nazareth partieron. 


LVII 

Maria recordaba a cada rato 
El precioso camino que anos antes. 
Bajo la ardiente luz de un cielo raso. 
Admiraban sus padres palpitantes; 


Entonces, cuando el sol en ocaso 
Sus rayos sepultaba agonizantes, 
Se apoyaba infantil y alborozada 
En el regazo de su madre amada. 


LVIII 

Dejóse ver al cabo la techumbre 
De la casa paterna de Maria, 

Envuelta con la roja y clara lumbre 
Del sol abrazador del rnedio dia; 

Se encontraba a la falda de una cumbre, 
Y se paró a mirar con alegria 
La que guardaba [deliciosa estancia! 

De sus primeros pasos la ffagancia. 


LIX 

Sus ojos se extasiaran contemplando 
Los bellos sitios que admiró de nina, 

Las mariposas que iban aleteando 
Por el soto, el collado y la campina. 

Al jugar con sus risos soplo blando, 

Que murmuraban en la frondosa vina, 
Saludo a Nazareth, precioso nido, 

Jarrón de flores que agracio el UNGIDO. 


LX 

Su corazón llenose de contento 
Al divisar su altos terebintos, 

Donde silbaba el apacible viento 
Perfumado por pàlidos jacintos; 

Al oir de las aves el concento, 

Que en trinos cadenciosos y distintos, 
Alzaban entre bosques de arrayanes, 
De granados y blancos tulipanes. 
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CANTO VI 
La anunciación 


LXI 

De Nazareth en la ciudad apenas 
Se estableció la casta desposada. 
Cuando la vida pobre con sus penas 
Se presento de un golpe a su mirada. 
Semejante a las blancas azucenas, 

Que ven tranquilas la tormenta airada, 
Ella tendió su vista sin espanto 
A aquella vida de misèria y llanto. 


LXII 

Humilde como lirio de los prados 
El agua de la fuente recogía 
Cuando el sol con sus rayos sonrosados 
Los picos de los montes retenia. 
Ocupada en los trabajos muy pesados 
Cual su estado pobrísimo quería, 
Recuerdos del pasado no evocaba, 

Ni en la manana de dolor pensaba. 


LXIII 

Cuando al caer la tarde su faena 
Terminaba su esposo fatigado, 

Le preparaba de ternura llena 
Un pobre pan mas limpio y sazonado. 
Y así pasando su vivir serana 
Con el dormido arroyo perfumado, 
Con dulce, blando y sosegado anhelo, 
Su pensamiento remontaba el cielo. 
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LXIV 


Era una tarde diàfana y brillante, 
Tarde de inspiración, tarde de amores, 
El tibio sol en la montana errante 
Derramaba sus últimos fulgores; 

Entre el follaje del sauz gigante 
Cantaban los alegres ruisenores, 

Y saltando la brisa entre los tilos 
Besaba de la adelfa los pistilos. 


LXV 

Serpenteaba el arroyo cristalino 
Despejado en las penas cenicientas. 

Y el suave viento con mur mur io fino 
Jugaba en las higueras corpulentas, 

En el rosado cielo purpurino 
Nubes de plata se arrastraban lentas, 

Y en la arena rodaban perezosas 
Del ancho mar las ondas espumosas. 


LXVI 

Miriam entonces silenciosa y sola 
En su aposento de oración se hallaba 
Circundada de mística aurèola, 

Que su belleza càndida realzaba; 

Rosa de blanca y celestial corola, 

El perfume de su alma derramaba, 

Pidiendo con amor santo, profundo, 

Al Dios de Abraham, la redención del mundo. 


LXVII 

“Senor, senor de cuya mano santa 
Se derraman las gracias a millares: 


Tú que le das olores a la planta, 

Fruto al arbusto, conchas a los mares, 

Tú que pones la voz en la garganta 
De la mirla que arrulla entre azahares, 
Acuérdate del hombre delincuente 
Que no osa al cielo levantar la frente.” 

LXVIII 

“Mira sus penas, su misèria mira, 

Y ten piedad del infeliz proscrito, 

Que lejos de su patria ve y suspira, 

La horrenda mancha de su gran delito. 
Salva al que sólo compasión inspira 
Por no gozar de ti, bien infinito; 
Acuérdate del hombre delincuente 
Que no osa al cielo levantar la frente.” 

LXIX 

“Vuélvele tu amistad sino la gracia 
Que en el Edén le diste como herencia, 
Cuando el mirto, la prímula y la acacia, 
Formaban pedestal a su inocencia, 

Hoy que lejos de ti ve en su desgracia 
El fruto de su triste inobediencia; 
Acuérdate del hombre delincuente 
Que no osa al cielo levantar la frente.” 

LXX 

“Acuérdate de Sion, vuelve tus ojos, 
Vuelve tu rostro a la infeliz Solima, 

Si causó tus justísimos enojos, 

Hoy cual la yedra al olmo, a ti se arrima, 
Vuélvele generoso tu alta estima; 


Que se tronquen en flores sus abrojos; 
Acuérdate del hombre delincuente 
Que no osa al cielo levantar la frente” 

LXXI 

“Acuérdate del hijo que sin tino 
Osó rasgar de su inocencia el velo; 
Cúmplase tu promesa, abrase el camino 
Que al fin lo debe conducir al cielo 
Calló Miriam y en èxtasis divino, 

Bajó sus ojos húmedos al suelo; 

Sus manos sobre el pecho se cruzaron 

Y en sus ojos dos làgrimas brillaron.” 

LXXII 

Jehovà esa misma tarde. “Ve, le dijo 
Al arcàngel Gabriel, desciende al suelo, 

Y a la hija de Joaquín, anuncia un hijo, 
Que irà a su seno desde el alto cielo. 
Dila que mucho al contemplar me aflijo 
De la raza de Adàn el triste duelo, 

Y que ella es la escogida y agraciada 
Para servirle alVerbo de morada.” 


LXXIII 

En una nube de luciente gasa 
Parte Gabriel, el àngel mensajero, 
Doncel hermoso que doquier que pasa 
Del sol ofusca el tibio reverbero. 

La humilde yedrecilla, que se enlaza 
Al tronco del altivo cocotero, 

Tiende sus hojas y se mece al aire 
Al ver del àngel el gentil donaire. 


LXXIV 


Vela sus formas blanca vestidura. 

Y cayendo en cascada su cabello, 

Cubre cual oro que a la luz fulgura 
Sus blancos hombros y nevado cuello. 
Un ancho fajo deslumbrante y bello, 
Sujetando el ropaje a la cintura, 

Deja ver la riquísima sandalia 

De un pie que besa la arrogante dahalia 


LXXV 

En los brazos del bello adolescente 
Brillan las margaritas y diamantes, 

Y en la rica guirnalda de su frente 
Las perlas y los ópalos brillantes; 

Ya en los blancos celajes de occidente 
Oculta el sol sus rayos palpitantes, 
Cuando el divino embajador del cielo 
Plega sus alas suspendiendo el vuelo. 


LXXVI 

Se acerca a la humildísima doncella 
A la hija de Joaquín pura y sencilla 
Que como blanca y rutilante estrella, 
Con el tesoro de sus gracias brilla; 
Absorto queda ante la nina bella; 
Baja la frente, dobla la rodilla, 

Y no osa con el timbre de su acento 
Turbar su religioso arrobamiento. 


LXXVII 

Arrodillado con silencio santo 
El àngel del Senor permanecía, 


Y una nube blanquísima entre tanto 
En el humilde techo se cernía; 

Al fin la dijo con celeste encanto 
“Dios te salve, bellísima Maria, 
Porque llena de gracia sólo tú eres, 

Y bendita entre todas las mujeres.” 


LXXVIII 

Mas al verla turbarse anadió luego; 
Con acento tranquilo y reposado; 
“nada temas, recobra tu sosiego, 

Sobra te harà el Senor de lo criado; 
Enviarà sobre ti su casto fuego, 

Tú lavaràs la mancha del pecado, 
Quebrantaràs las sombras del abismo, 
Porque seràs la madre de Dios mismo.” 


LXXIX 

“Ya tu prima Isabel su aprobó lava, 
Pues tiene un hijo en su vejez extrema 
Miriam sus ojos en el cielo clava, 

Y al àngel dice” 
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LXXX 


CANTO VII 
La visitación 


Después que el mensajero del Eterno 
Voló otra vez a la mansión divina, 
Haciendo estremecer al negro infierno 
Con su voz deliciosa y argentina; 

La esposa de José con gozo tierno, 

Pues siempre al bien su corazón se inclina, 
Pensó llevar a Elizabet consuelos 
Y prodigaria todos sus desvelos. 


LXXXI 

y así de acuerdo con su esposo amante 
departiendo miradas carinosas, 
a la ciudad de Ain partió anhelante 
en la estación de las brillantes rosas. 

Se escuchaba el viento el silbo errante 

Y el eco de las aves canorosas, 

Y el murmurio del agua siempre blando 
Que en arena de plata va rodando. 


LXXXII 

Las selvàticas flores a porfía 
Perfumaban las grutas y gargantas, 

Que bordaban la senda de Maria, 
Besando al paso sus divinas plantas 
Al terminar por fin el quinto dia, 

De aquel viaje hecho en ilusiones santas, 
Llega a la casa de su real parienta, 

Que a recibirla ufana se presenta. 
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LXXXIV 


Y de dónde me viene la ventura 
De que a mi llegue el que los cielos viste?” 
“j Oh bienaventurada porque pura 
Al mensajero del senor creíste!” 

La doncella de Sion con voz segura, 

Dice elevando su mirada triste; 

Glòria, Glòria al senor del firmamento 
Mi espíritu se llena de contento. 


LXXXV 

“Al contemplar su liberal grandeza; 

Pues puso en mi su celestial mirada, 

Sin atender de mi alma la pobreza, 

Indigna de servirle de morada. 

La nación que termina y la que empieza 
Me llamaràn “bienaventurada”: 

La mujer, el anciano, el nino, el hombre 
Siempre en sus labios llevaran mi nombre”. 


LXXXVI 

“Pues ha obrado en mi ser prodigiós tantos 
El soberano Dios Omnipotente, 

Cuyo nombre es el Santo de los Santos, 

Y eterno vivirà de gente en gente, 

Las vírgenes de Sion alzaron cantos, 

Y el orgulloso doblego la frente, 

Al extender en su mano poderosa 
Que da vida al insecto y a la rosa.” 


LXXXVII 

Se vio rico sumido en la indigència, 

Y el mendigo cercado de esplendores, 


El humilde ensalzó su real clemencia , 

Y lloró el poderoso sus honores; 

De Israel exaltó la descendencia, 
Cumpliendo su palabra a mis mayores, 
Abraham, Isaac, Jacob, que en otros días, 
La promesa escucharon del Mesías. 
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CANTO VIII 
La vuelta de Hebrón 


LXXXVIII 

En el centro de un valle matizado, 
De la ciudad de Ain poco distante, 
Se alzaba como lirio perfumado 
Una casa de campo deslumbrante; 
La acariciaba el sol enamorado, 

Y el blando soplo de la brisa errante; 
Era de Elizabet, allí vivia 

Y allí tres meses habitó Maria. 


LXXXIX 

En las templadas horas de la noche, 
Sentada al pie secular higuera, 
Escuchaba el dulcísimo reproche 
De las ondas que banaban la pradera; 
Miraba abrirse el delicado broche 
Del verde musgo en la mullida estera, 
Y a la luna en su carro de topacios 
Alumbrando cabanas y palacios. 


xc 

jCuàn grande allí se presento a sus ojos 
La mano de aquel Ser Omnipotente, 
Que da perfume a los claveles rojos, 

Y dice al huracàn “brama y detente! 
jEl humilde juquillo y los hinojos, 

El riachuelo; la ondina y el torrente, 

El alto cedro y la opulenta palma...! 
Todo llenaba de ternura su alma. 
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XCI 

Allí miraba despuntar el día 
Cargando de perfumes y rumores, 
Con sus brisas, sus auras, su armonía, 
Sus pàjaros, sus frutas y sus flores 
Allí junto al arroyo que gemía 
Contemplaba los tímidos fulgores 
De millones de estrellas que a lo lejos 
Dan al mundo sus pàlidos reflejos. 


xcn 

Pero nada es eterno; una manana, 
Después del nacimiento del Bautista 
Salió de aquella casa que galana, 
Goces tan puros presento a su vista. 
A su pobre morada llega ufana, 

Sin que su alma al trabajo se resista, 
Y sin echar de menos la opulència 
Con que Isabel honrara su presencia. 


xcm 

Emperò cada día mas visible 
Era su estado, y su querido reposo 
Soportaba un combaté irresistible, 
Que trocaba en dolores su reposo; 

A la ley entregarla era imposible 
Porque la amaba mucho; y pesaroso, 
Ante aquel deshonor que se presenta, 
Huye ocultando su dolor y afrenta. 


xciv 

Mas cerrando sus pàrpados al sueno, 
La voz de un àngel que bajó a su lado, 
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En la inquietud de su celoso ensueno 
Le reveló el misterio inmaculado; 
Levantóse José, mas ya risueno, 
Tornó al hogar un rato abandonado 
A velar por la esposa sacrosanta 
A quien el cielo diera gracia tanta. 
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CANTO VIII 
La vuelta de Hebrón 


LXXXVIII 

En el centro de un valle matizado, 
De la ciudad de Ain poco distante, 

Se alzaba como lirio perfumado 
Una casa de campo deslumbrante; 

La acariciaba el sol enamorado, 

Y el blando soplo de la brisa errante; 
Era de Elizabet, allí vivia 

Y allí tres meses habitó Maria. 


LXXXIX 

En las templadas horas de la noche, 
Sentada al pie secular higuera, 
Escuchaba el dulcísimo reproche 
De las ondas que banaban la pradera; 
Miraba abrirse el delicado broche 
Del verde musgo en la mullida estera, 
Y a la luna en su carro de topacios 
Alumbrando cabanas y palacios. 


xc 

jCuàn grande allí se presento a sus ojos 
La mano de aquel Ser Omnipotente, 
Que da perfume a los claveles rojos, 

Y dice al huracàn “brama y detente! 
jEl humilde juquillo y los hinojos, 

El riachuelo;la ondina y el torrente, 

El alto cedro y la opulenta palma...! 
Todo llenaba de ternura su alma. 


42 


XCI 


Allí miraba despuntar el dia 
Cargando de perfumes y rumores, 
Con sus brisas, sus auras, su armonía, 
Sus pàjaros, sus frutas y sus flores 
Allí j unto al arroyo que gemía 
Contemplaba los tímidos fulgores 
De millones de estrellas que a lo lejos 
Dan al mundo sus pàlidos reflejos. 


xcn 

Pero nada es eterno; una manana, 
Después del nacimiento del Bautista 
Salió de aquella casa que galana, 
Goces tan puros presento a su vista. 
A su pobre morada llega ufana, 

Sin que su alma al trabajo se resista, 
Y sin echar de menos la opulència 
Con que Isabel honrara su presencia. 


XCIII 

Emperò cada dia mas visible 
Era su estado, y su querido reposo 
Soportaba un combaté irresistible, 
Que trocaba en dolores su reposo; 

A la ley entregarla era imposible 
Porque la amaba mucho; y pesaroso, 
Ante aquel deshonor que se presenta, 
Eluye ocultando su dolor y afrenta. 


xciv 

Mas cerrando sus pàrpados al sueno, 
La voz de un àngel que bajó a su lado, 
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En la inquietud de su celoso ensueno 
Le reveló el misterio inmaculado; 
Levantóse José, mas ya risueno, 

Tornó al hogar un rato abandonado 
A velar por la esposa sacrosanta 
A quien el cielo diera gracia tanta. 
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CANTO XI 


La purificación 


CXII 

Maria por el cielo destinada 
Para lavar la mancha del pecado 
Era tan pura, humilde y recatada, 
Como el pequeno nardo perfumado; 
Era la gracia misma transplantada 
A la triste mansión del desterrado; 
Mas fue a purificarse complaciente, 
A las humanas leyes obediente. 


CXIII 

Cuando al Templo llegó, llegó un anciano 
Y tomando en sus brazos al Ungido, 

Serà le dijo, por punal tirano. 

Vuestro sensible corazón herido, 

Ningún tormento ni dolor humano, 

Que haya por conocerse o conocido, 
Igualarà las penas de vuestra alma 
Que el martirio alcanzarà la palma. 


cxiv 

El alma de la Madre iluminaron 
De Simeón los proféticos acentos, 

Y por primera vez la desgarraron 
De la cruz los amargós sufrimientos. 
Dos palomas sus manos presentaran, 
Blancas como sus castos pensamientos 

Y tornó a Nazareth su país hermoso 
Con su pequeno Nino y con su esposo. 


45 


CANTO XII 


La huida a Egipto 


cxv 

Llegando apenas a la família había 
De Nazareth a su pequena casa, 

Cuando un àngel del cielo descendia 
Por entre nubes de luciente gasa; 
Llegando a la morada de Maria, 

Al lecho de José violento pasa, 

“Huye, le dice, con Jesús a Egipto; 
Porque de muerte ha dàdose un edicto” 


cxvi 

Corrió José, violento despertando, 
Al aposento de su casta esposa, 

Y ella a su nino con dolor mirando 
Le tomó entre sus brazos congojosa. 
Al peso de la noche caminando 
Inclinaba su frente cual la rosa 
En su tallo inclina entristecida, 
Cuando se ve por tormenta herida. 


cxvn 

Aún era estación de invierno frío 
Cuando el pobre artesano caminaba, 
Eluyendo de aquel rey que tan impío 
Del nino Dios la muere ambicionaba; 
Del camino tomando el extravio, 

Su aflicción por instantes se aumentaba; 
A cada paso en su terror veían 
Escoltas de herodianos que venían. 
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CXVIII 


Emperò al fin tanto sufrimiento 
Llegaron al destierro senalado, 

A un corto publecillo que de intento 
Para ocultaries pareció formado. 

Allí a José faltàndole sustento 
Se vio como el mas mísero obligado 
A ganar un salario muy mezquino, 
Siendo de jornalero su destino. 


cxix 

En tanto Elerodes viéndose burlado 
Por los Magos de Oriente, se propuso 
Sus affentas vengar porque cercado 
De temores, hallàbase confuso. 

Pensó a los ninos degollar y airado 
Con tirànica furia lo dispuso, 
Creyendo que en tan cruel carnicería 
Sin remedio el Infante moriria. 


cxx 

Belén entonces contemplo su suelo 
Regado con la sangre belemita, 
Madres desesperadas sin consuelo, 
Alzando airadas espantosa grita. 

Màs de trecientos ninos, jtriste duelo! 
Por orden del infante Escalonita, 
Cayeron bajo el filo de la espalda 
Contra el rey de los cielos levantada. 


cxxi 

jPueblo de Matarich! pueblo inocente, 
Ramillete de lilas perfumado, 


Blanquísima paloma del Oriente. 
Concha de nàcar que ocultó al Increado 
Cinco abriles pasó el Omnipotente 
Por tus canoras aves arrullado, 

Jugando de tus rosas en la alfombra, 

Y de tus palmas a la fresca sombra. 


CXXII 

jTú sus primeros pasos recibiste 

Y sus primeras frases escuchaste, 

En su amargo destierro le acogiste 

Y en su suma pobreza le amparaste! 
jQuizà partir con sentimiento viste 
A la humilde família que abrigaste 
Cuando proscrita y sin ningún amigo 
Halló a tus puertas bienhechor abrigo! 
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CANTO XVIII 
Maria en Nazareth 


CXXIII 

jSalve a ti, Nazareth, joya preciosa 
De la fèrtil y rica Palestina! 
jYa està en tu suelo la ffagante rosa 
Donde el Sol de justícia se reclina! 
jYa la estrella del mar con luz radiosa 
Tus muros y tus campos ilumina! 
jYa la paloma fugitiva, errante 
Respira el aire de patria amate! 


cxxiv 

jCuan amargo es el pan del desterrado 
Que llora lejos sus amados lares, 

Que vive recordando en su pasado 
Sus ensuenos, sus trovas, sus cantares! 
jy Cuan bello a la luz del cielo amado 
Olvidar del destierro los pesares! 
jBendito amor de patria; Dios lo quiso, 
Tú eres de cada ser el paraíso! 


cxxv 

Así al llegar a Nazareth, maría 
Làgrimas dulces derramó su pecho; 
i Con què ternura al despuntar el dia 
Vio al sol dorando su apacible techo 
Muerto Herodes a nadie le temia! 
Estaba pues, el huracàn desecho 
Respiraba el aroma de sus flores, 

Y arrullaba el amor de los amores. 
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CXXVI 


Sieta anos transcurrieron sin que nada 
Turbar osàse su tranquila vida; 

Allí al abrigo de su Madre amada 
Jesús pasaba su ninez florida; 

Mas al llegar la Pascua celebrada 
Por Moisès y en su pueblo establecida, 
Partió a Jerusalén el carpintero 
Con la blanca paloma y el Cordero. 


CXXVII 

Al terminar la Pascua se volvieron 
Por distinto camino a su posada, 

Y al hallarse sin su Hijo se sintieron 
Con el alma de pena traspasada. 

A buscar a Jesús se devolvieron 
Llevando a todas partes su mirada, 

Mas al tercero sol de sus dolores 
Le hallaron predicando entre doctores. 


CXXVIII 

Fue este incidente la primer espina 
Que el alma de Miriam llenó de abrojos, 
Se entristeció su frente purpurina 

Y comenzaron a llorar sus ojos; 

Mas vuelta a Nazareth, como la ondina, 
Del tibio sol a los colores rojos, 

Recobro presto su apacible calma 

Y a la paz de la vida se abrió su alma. 
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CANTO XIV 


Maria en las predicaciones de Jesús 


cxxix 

PASO Maria diez y siete abriles, 

Sin que nada alterase su existència, 
Como la fresca flor de los pensiles 
Manando en torno perfumada esencia. 
El candor de sus anos juveniles 
Matizaba la flor de su inocencia santo. 


cxxx 

Veintinueve anos el Senor tenia 
Cuando a José le arrebató la muerte; 
Lloró el Hijo de Dios, lloró Maria; 
Ante el cadàver del anciano inerte. 
Poco después Jesús se despedía 
De la bella Miriam, la mujer fuerte, 
Que doblega en su dolor profundo 
Lloraba ya la ingratitud del mundo. 


cxxxi 

Aislada en su pequena y pobre estancia 
Sigue los pasos de sus amado Hijo; 

No hay para su alma tiempo ni distancia 
En él està su pensamiento fijo, 

Admira su valor y su constància, 

Ve sus portentos con afana prolijo, 

Le oye predicar con voz potente 
Entre una inmensa multitud de gente. 
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CXXXII 


Tres arïos pasan y Jesús camina 
De nuevo a la ciudad privilegiada, 

A la màgica flor de Palestina 
De punzantes espinas erizada. 

LaVírgen Madre con ternura fina 
Deja entonces su casa abandonada; 

Sigue de su hijo las pisadas bellas 
Después trocadas con sangrientas huellas. 
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CANTO XV 


El camino del Gólgota 


CXXXIII 

Apenas jAy! La capital pisara 
El Elijo del Eterno y de Maria, 

Aún se escuchaba el grito y algazara 
Conque el pueblo traidor le recibía, 
Cuando volteando a su Senor la cara, 
La multitud que palmas le tendia, 
Envidiosa mirando sus portentos, 
Meditaba su muerte y sus tormentos. 


cxxxiv 

Buscaba su odio sanguinario y listo 
El oportuno medio de prenderle, 
Cuando Judas, discípulo de Cristo, 

Por treinta sielos ofreció venderle. 

De buenos sentimientos desprovisto 
Y a fin de que pudiesen conocerle 
“Prended, les dijo, en su malvado exceso, 
Al que yo diere en la mejilla un beso.” 


cxxxv 

Era la noche: el viento perfumado 
Los olivos de un huerto sacudía, 

Y en un cielo de estrellas tachonado 
Su blanca luz la luna despedía. 

Allí estaba Jesús; y allí olvidado 
Sudaba sangre y de dolor gemía; 
Clamando al cielo con mortal tristura 
“Apartad, apartad el càliz de amargura” 
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CXXXVI 

En tanto los discípulos amados 
A pocos pasos, en tranquilo sueno. 
Pasaban los momentos que angustiados 
Laceraban el alma de su dueno: 

Al mirar a la turba de soldados 
Que llevaba el traidor, con triste ceno 
Los desperto diciendo en voz pausada: 
Despertad y venid mi hora es llegada. 

CXXXVII 

Judas temblando a su Senor se llega, 
“Dios te salve” le dice, y con un beso 
A la turba frenètica le entrega, 

Y al campo parte de inquietud opreso; 
De un bosquesillo al fondo se repliega, 

Y allí mirando a su senor ya preso 
Inventa un nuevo crimen, se suicida, 

Un lazo pone término a su vida. 

CXXXVIII 

Entre tanto Jesús, el inocente 
Fue llevado por viles pretorianos. 

Entre un tumulto de nefanda gente, 

A la presencia vil de sus tiranos. 
jQue muera! Gritan con furor demente; 

Y Pilatos, lavàndose las manos, 

A la muerte de cruz jay! Le sentencia 
Desoyendo la voz de su conciencia... 

cxxxix 

Eran las once; el sol del medio día 
Las arenas y piedras abrasaba 


Cuando la bella y càndida Maria 
Al encuentro de su Hijo caminaba. 

Al escuchar la horrible vocería 
Conque el pueblo judaíco le mofaba 
Al ver sus labios càrdenos y rojos 
Dos mares se arrancaran de sus ojos. 

cxxxx 

Pera al ver las espinas en su frente 
Mas y mas crece su acerada pena; 
Quiere abrazar a su Hijo que doliente 
Pisa descalzo la caliente arena; 

Sus agudos tormentos ella siente; 
Lloran al verla Juan y Magdalena, 

Sin poder mitigar la desventura 
De aquella madre que el dolor apura. 

CXLI 

Jesús camina con la cruz a cuestas 
A la cumbre del Gólgota sangriento; 

Y ella al medir sus escarpadas crestas 
Anade a sus pesares un tormento: 

Las palomas que arrullan en las siestas 
Callan de su dolor al sentimiento, 
Entrecierran las rosas sus corolas, 
Enmudecen los vientos y las olas. 

CXLII 

; A dónde vas jOhlVirgen sacrosanta, 
Paloma gemidora del desierto, 

Si ya falta la voz en tu garganta 

Y està tu corazón de pena yerto? 
Abrasa el sol tu deloicada planta 


Como a las rosas de olvidado huerto; 
<;Qué buscas en la cumbre de ese monte 
A quien niega su luz el horizonte? 


CXLIII 

<:A dónde vas...? prosigues tu camino, 
La escarpada montana no te arredra 
Sigues a tu Hijo, a tu Jesús divino 
Cual sigue el olmo delicada yedra; 
Lloraràs tu amarguísimo destino, 
Sentada en la aspereza de una piedra, 
Al pie del àrbol donde Dios clemente 
Redimirà con sangra al delincuente. 
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CANTO XVI 


Al pie de la cruz 


CXLIV 

Tres horas han pasado y ya pendiente 
Jesús del àrbol de la cruz expira; 
Lento camina el sol al occidente 
Y trastornado el universo gira; 
Tiembla la tierra, decidida gente 
Azorada del monte se retira 
jAy! Sólo quedan en tan triste escena 
LaVirgen Madre, Juan y Magdalena. 


CXLV 

Sobre la dura roca se levanta 
El làbaro sublime en que Dios hombre 
Consuma la obra inconcebible y santa 
Ante la cual no hay ser que no asombre 
[La última voz espira en su garganta..! 

Todo ha concluido; jabnegación sin nombre! 
Y aún mana de su pecho el agua pura 
Con que redime Dios a la criatura. 


CXLVI 

;Màs dónde està su madre, dónde se halla? 
Con los ojos del alma verla quiero, 

Y con ella llorar; callar sin calla: 

Y acompanarla en su momento fiero. 

La voz de mi conciencia no se acalla; 

Si en causar sus dolores fui primero; 

jAy! Mucho aguarda un hijo de su madre, 
Mucho por ella espera su padre. 
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CVXLII 

Como blanca azucena que marchita 
Al peso se inclino de la tormenta, 

La Madre se halla de dolor presita, 

Al pie del àrbol que mirar intenta. 

Es inmensa su pena, es infinita, 

Cada instante que pasa la acrecienta, 
Tuerce las manos, por su blanco cuello 
En rizos sueltos baja su cabello. 

CXLVIII 

Su mirada se nubla de repente 
Deja caer sus brazos dolorida, 

La abandonan las fuerzas, casi siente 
Que va a extinguirse su preciosa vida. 
Parada allí sobre la roca ardiente 
Por mil espadas de dolor herida 
Entra en esa terrible, amarga calma 
Que sigue siempre al estupor del alma. 

CXLIX 

No llora ya Miriam, porque sus ojos 
Las làgrimas ardientes se agotaron, 

Sus labios antes de claveles rojos 
Silenciosos y pàlidos quedaron 
Ni una queja demanda y sin enojos 
Medita los detalles que pasaron, 

En el terrible drama del calvario, 

Por un pueblo deicida y temerario. 

CL 

Ve la esponja terrible que llevaron 
En su rencor a su sediente boca, 


Los clavos que a la cruz le sujetaron 
De su venganza en la algazara loca, 
Todos los episodios que pasaron 
Capaces de ablandar la dura roca, 

Abren de nuevo la profunda herida; 

Que abrió en su pecho la ciudad deicida 

CLI 

Se acerca ya la noche jqué amargura! 

No encuentra quien le baje del madero, 
Ni tiene en su pobreza sepultura 
Donde poner el cuerpo del Cordero 
Levanta al cielo su mirada pura, 

Las manos junta en su tormento fiero, 
jlntenta hablar, pero la voz le falta, 

Y una làgrima, al fin, su rostro esmalta! 

CLII 

Virgen de Nazareth, cese tu pena, 

Antes que espire el sol en occidente 
Tu yerta boca de amargura llena, 

De tu Hijo santo besara la frente; 

En tus brazos, blanquísima azucena, 
Descansarà el cadàver inocente, 

Del que en tiernos arrullos y embelesos 
Recibió tus caricias y tus besos. 

CLIII 

Le miraràs bellísima judía, 

Le estrecharàs en tu amoroso seno, 

Mas no ya hermoso como en otro dia 
Cuando su rostro te rniró sereno 
Su frente besaràs, pero ya fría, 


Le miraràs, pero de heridas lleno, 
No podràs apartar sus rizos de oro, 
Aquellos rizos que eran tu tesoro. 


CLIV 

Al declinar la tarde le bajaron 
Nicodemo y José de Arimatea, 

Su santísimo cuerpo embalsamaron, 
Ante la casta Virgen de Judea; 

En su sepulcro nuevo le enterraron 
Ya casi al espirar la luz febea 
Tendió la noche su enlutada gasa, 

Y Miriam sola se volvió a su casa. 
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CANTO XVII 

Soledad de Maria 


CLV 

En la noche del viernes; todo calla, 

Todo en silencio lúgubre se aduerme, 
Oculta la crisàlida en su malla 
Al par del buitre y del còndor se duerme, 
El mar entre sus conchas se avasalla, 

Las ondas giran con silencio inerme 
Ni el viento silba, ni susurra el aura, 

Y hasta el mochuelo su velar restaura. 


CLVI 

De cuando en cuando triste y lastimero 
Se oye a lo lejos en la verde parra, 

El monótono canto planidero 

Que alza en las nieblas la locuaz chicharra. 

Aquel sopor del populacho artero, 

Aquel silencio cual pesada barra, 

Troca a Jerusalén en una tumba 
Donde ni el viento de la noche zumba. 


CLVII 

La rosa pliega su gentil capullo 

Y en él oculta su exquisito aroma, 
Se doblega la flor de garambullo 
Entre las hojas de la verde poma, 

La estrella de los campos, el cucuyo, 
Se oculta en los zarzales de la loma, 
La luna està velada por mil nubes 

Y lloran en el cielo los querubes. 
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CLVIII 

La algazara cesó, cesó la grita. 

Cesó el fulgor de la venganza loca 
Mas la sangre, en el monte y en la roca. 
Quizà en su sueno la ciudad maldita 
Sólo fantasmas lívidos evoca 
Quizà por vez primera en su conciencia 
Haya un Juez que la acusa y la sentencia. 

CLIX 

Lúgubre està la noche y pavorosa 
Cual si fuera sensible a tanto duelo, 

Cual si quisiera compartir ansiosa 
De su divina Reina el desconsuelo 
Alguna que otra làmpara dudosa 
Ilumina la bóveda del cielo 
Y ni ladra el mastín, ni en el papayo 
Alza su canto el receloso gallo. 

CLX 

Maria en tanto en su modesta casa, 

Sin admitir ninguna companía, 

Los episodios tràgicos repasa, 

De tan sangriento y memorable dia. 

Un veloncillo con su luz escasa 
Alumbra aquellas horas de agonia, 
Aquella noche silenciosa y larga 
Mas que el acíbar de la hiel amarga. 

CLXI 

Pàlida està como la blanca toca 
Que cubre su bellísima garganta; 

Ni una queja se exhala de su boca 


En medio del dolor que la quebranta; 
El nombre dulce de su amado invoca, 
Cual si quisiera con ternura tanta, 

Y al peso de su propio sentimiento, 
Devolverle la vida, darle aliento. 

CXLII 

Mil veces, mil en la siniestra calma 
Besa de la corona los abrojos 

Y se estremece cual herida palma 

Y se llenan de làgrimas sus ojos. 

Los clavos mira y desfallece su alma 
Al encontrarlos càrdenos y rojos, 
Tehidos con sangre que inocente 
En bien se derramó del delincuente. 


CLXIII 

jCuàntos recuerdos plàcidos y bellos 
Cruzaron por su mente sin ventura! 
Cuando nino jugaba sus cabellos, 

Con inocente y càndida ternura 
O ya del tibio sol a los destellos, 

Y al soplo blando de la brisa pura 
Le miraba jugar, y al caer el dia 
En su puro regazo le dormia. 

CLXIV 

Mas tarde aún la fama de algún lecho 
Al penetrar en su modesta estancia, 

Hace latir y palpitar su pecho 
Cual lo hiciera de nino allà en la infancia 
Le ve de Pedro dentro el barco estrecho 
Enfrenar del océano la arrogancia, 


Y allà en las bodas, a su ruego fino 
Trocar el agua en exquisito vino. 


CLXV 

Es una propensión pròpia inherente 
Del alma que acibara la amargura, 
Comprar el pasado y el presente 
Combinar el dolor con la ventura 
Y es que la misma cruz de lo que siente 
La impele a su pesar, y a la tortura 
Coronando la hiel de sus dolores 
Con sus pérdida y marchitas flores. 


CLXVI 

Con el rostro escaldado por el llanto, 

Y abrasada en recuerdos la memòria, 
Pasa esa noche de mortal quebranto, 
Terrible en los anales de su historia; 
Cubierta con los pliegues de su manto, 
A la luz escasísima y mortuoria, 

Es cual estatua de dolor velada: 

Pero dulce, tranquila y resignada. 


CLXVII 

jOh! Madre de dolores, Madre amada, 
Antes que asome en el Oriente el dia, 
Deja que mi alma en el error manchada 
Llegue a hacerte un instante companía. 
Alza tu frente pura y angustiada 
Y fija en mi tus ojos madre mía, 

Para que como tú lloraste a solas 
Yo huya del vicio las terribles olas. 
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CANTO XVIII 


Transito de Maria y su gloriosa asunción 


CLXVIII 

No es eterno el dolor, si eterno fuera 
El campo de la vida segaria, 

Y en pos de sí, con su guadana fiera, 
Corazones sin fin arrastraría. 

Dios a su lado colocó “espera” 

Para que el alma de placer vacía, 
Recuerde que el crisol de la desgracia, 
Es para cielo el àncora gracia. 


CLXIX 

Nadie como Miriam sufrió en el mundo, 

Su martirio no tuvo semejanza, 

Fue su dolor tan horrido y profundo 
Cuando lo humano a comprender no alcanza. 
Lucio Nerón en su reinado inmundo, 

En su sed de exterminio y de venganza 
No inventara tormento màs terrible 
Que el que rasgó su corazón sensible. 


CLXX 

Mas destrozar no pudo su existència 
Porque aún era su vida necesaria; 
Necesitaba el mundo su presencia 
Cual necesita sol la pasionaria. 

El triste paganismo en decadència, 
Como una dèbil planta parientaria, 
Con la iglesia naciente combatia, 

Y esta quedaba a cargo de Maria. 


CLXXI 


Doce hombres humildísimos y oscuros, 
Predicando en poblado y en desierto, 
Tremolaran en los soberbios muros 
El pendón de la cruz, con paso cierto 
Con la fe del cristiano iran seguros 
Y surcaràn las guas del Mar Muerto 
Para llevar la luz del cristianismo 
Donde reinen las nieblas del abismo. 


CLXXII 

Como estaba predicho: el tercer dia 
Resucitó Jesús; cuarenta auroras 
Aun en la tierra le rniró Maria; 
jCuàn ràpidas le fueron esas horas! 

Una aurora después dulce armonía 
Alzaban los pinzones abandonando el suelo 
En una nube remontàndose al cielo. 


CLXXIII 

Miriam ya sola retiróse a Efeso 
Ciudad hermosa, productiva, amena, 

A quien manda el abril su eterno beso, 
Y en donde Febo su fulgor sereno 
Con el recuerdo de su Dios impreso, 
Allí murió la tierna Magdalena, 

La dulce companera de Maria, 

En su amargo dolor y en su alegria. 


CLXXIV 

Cuatro lustros después, la Hija de Ana, 
Mirando que su fin era llegado, 

Tornó a Jerusalén una manana, 


Con rostro alegre y paso apresurado; 
Visitó aquella tierra que inhumana 
Se empapó con la sangre de su amado; 
Se retiró después a su aposento 
Y murió sin dolor ni sentimiento. 


CLXXV 

Su muerte fue tan sólo un dulce sueno 
Que la arranco del polvo de la tierra, 
Para llevaria a un mundo que risueno 
Felicidad interminable encierra 
A su semblante pàlido, halagüeno 
Faltàbale esa lividez que aterra 
Rodeaban los apóstoles su lecho 
Exhalando mil ayes su pecho. 


CLXXVI 

Allí estaba su maestra y consultora, 

Su tierna madre, su sostén, su guia, 

Su santa providencia, su senora, 

La estrella que sus pasos dirigia, 
jllorad! También el universo llora, 

De pena el mundo, el cielo la alegria 
Cumplida su misión parte a la glòria; 
Pero os queda su amparo y su memòria. 


CLXXVII 

Tiende sus blancas alas la gaviota 

Y se rnece el faisàn sobre las ayas, 
El cardenal orada la beUota 

Y chupa el colibrí las flores gal·las, 
Aquí y allà sobre las ondas flota 
Dejando estelas de lucientes raUas 
La caprichosa quilla de un navío 
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O el ligero bajel que rasga el río. 


CLXXVIII 

Se oyen conciertos de cadencias suaves 
En los espesos bosques de castanos, 

Allí se agrupan las cantoras aves 
De florido ramaje en los escanos, 

Se alzan los Estanovos siempre graves 
Balan en sus majadas los rebanos, 

El viento matinal las rosas juega 
Y el sàndalo y caneló el Ganges riega. 


CLXXIX 

Allà en el cielo brillan a porfïa 
Las nítidas estrellas rutilantes; 

Luce Gabriel su rica pedreria, 

Y su blanco penacho de brillantes 
El príncipe Miguel con hidalguía 
Su estandarte empunado de diamantes 
Se halla al frente de lindos serafmes, 
De àngeles y gallardos querubines. 


CLXXX 

Vírgenes mil en armonios coro 
Se rniran entre humo del incienso; 
Brillan las margaritas, brilla el oro 
En ese mar de estrellas, mar inmenso 
El trono del Senor cual un meteoro, 
Entre globos de luz y azul intenso, 
Cercado de celestes batallones, 

Brilla entre mil cristales y crespones. 
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CLXXXI 


^Quién sube de la tierra al alto cielo 
Entre músicas mil y mil cantares 
En su frente ondulando blanco velo 
Coronada de estrellas a millares? 

; Por qué detiene el àguila su vuelo 

Y su càliz inclinan los azahares? 

; Por qué dulce placer do quier se exhala 

Y el cielo, tierra y mar visten de gala? 


CLXXXII 

Allà donde la vista se dilata, 

En el océano azul del horizonte, 

Se ve una nube de carmín y plata 
Dominando el collado, el valle, el monte, 
El mar en sus cristales la retrata 
Trina al miraria el tírnido zenzontle; 

En el puro dosel en que se eleva 
LaVirgen Madre, la moderna Eva. 


CLXXXIII 

Entre los rizos de oro de su frente 
De sus pupilas el fulgor destella; 

El querube la mira sonriente 
Y besa el serafín su planta bella. 

Al coronaria el Dios omnipotente 
De sus virtudes la grandeza sella; 

“Sube, le dice, al trono de tu padre, 

Hija a un tiempo de Dios, esposa y madre” 


CLXXXIV 

“Ven mi amiga, mi amada, mi paloma, 
La inmensidad del cielo es tu palacio 


Reinaràs en el monte y en la loma, 

En el mar, en la tierra, en el espacio, 
Las frescas flores te daran aroma, 

De pedestal te servirà el topacio, 

De polo a polo ensalzaràn tu nombre 
Porque seràs la salvación del hombre.” 


CLXXXV 

i Oh mi madre, mi Reina, mi Sehora, 
Vuelve hacia mi tus celestiales ojos, 

Yo invocaré tu nombre hora tras hora 
Con la cristiana fe, puesta de hinojos, 
En la noche de mi alma +se la aurora, 
Sé tú el Oriente de celajes rojos. 

Que me dé luz, resignación y calma 
Para que vuele a tu regazo mi alma! 
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